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En este número hemos reunido y ordenado algunos 
materiales publicados por distintas organizaciones , 
partidos y dirigentes políticos, en nuestro país,rej3 
pecto al trabajo político en o hacia el ejército.-

Las distintas posiciones que sobre este proble­
ma se han ido definiendo a lo largo de la historia,
, en particular en América Latina a posteriori del 

golpe militar chileno, han dado lugar a una polémica 
que se renueva y enriquece a medida que avanzan los 
procesos de liberación o que éstos son frenados por 
el "fascismo militar".-

Los partidos comunistas latinoamericanos, por 
ejemplo, han difundido sus posiciones que son, más o 
menos, las mismas del partido comunista uruguayo. No 
obstante ello, como un aporte informativo más, en 
próximos números, y en la medida de lo posible, pu­
blicaremos: la posición del Partido Comunista Brasi­
leño, a través de un artículo de Luis Carlos Prestes,4 
la del Partido Comunista de Chile,según un informe 
de Luis Corvalán y la del Partido Comunista Argenti­
no, según Jaime Fuchs quien, hablando de la correla­
ción de fuerzas en la Argentina, dijo: "...después 
del cuartelazo de 1976 el Partido Comunista supo evi­
tar el posible grave error de caer en extremismos , 
lanzando todas sus fuerzas contra la Junta o apoyán­
dola sin reservas. Puesto que el peligro de un golpe 
fascista no ha pasado, los comunistas concentran sus 
fuerzas en la lucha contra el enemigo principal: las 
fracciones pinochetistas dentro y fuera del ejército 
que tratan de agravar la situación e insisten en to­
mar las medidas más duras contra las fuerzas progre­
sistas y, ante todo, contra el Partido Comunista".-

Nuestros lectores pueden encontrar,además,otros 
materiales sobre el tema en el Nro.2 de "aportes" de 
abril de 1977. Por ejemplo: los comunicados 4 y 7,1a 
carta de \asconcellos, el editorial de "El Popular" 
sobre esos comunicados, etc.-



LA 
ERA 
DE EOS 
MILITARES
Miremos a nuestro alrededor y ordenemos 

los hechos. ¿O es que los orientales todavía 
vamos a seguir mintiéndonos, tomando los de­
seos jx>r realidades y arropándonos con gran 
des v vacías palabras?

I - Por el 66 nos dieron una nueva cons­
titución. Después de la del 30, después de la 
del 17, de la del 34, de la del 42, de la del 
51. La quinta en lo que va del siglo, lisa cons­
titución del 66, pondría fin a nuestros inales; 
restablecería la autoridad del Poder Ejecutivo 
pie las experiencias colegialistas habían de­
bilitado; permitiría la unidad de mando sin 
mengua de las libertades. A poco andar —un 
iño y algo, junio de 1968 para ser más pre­
risos— entramos en el reino de las medidas de 
seguridad. La mayor autoridad que se le ha­
bía otorgado al Pixlcr Ejecutivo no era sufi- 
riente. La constitución quedó reducida a un 
simple inciso de un solo artículo, interpretado 
uleinás arbitrariamente. Al amparo de las ine­
lidas de seguridad todo fue permitido. Pero 
ampoco bastaron las tales medidas. Escalón 
ras escalón, conocimos la suspensión de ga- 
antías, el estado de guerra, la ley de seguri- 
lad, el proyecto de estado peligroso y “aínda 
nais”. A la uruguaya: fachada constituciona- 
ista y dictadura larvada que no osaba decir 
u nombre. Todo por supuesto, para defender 
a constitución, el sistema republicano demo- 
•rático, ¿también representativo? y nuestro es- 
ilo de vida (¿cuál es nuestro estilo de vida?).

2. — La violencia se desencadenó. Gedeón 
o sabía: en la violencia prosperan y se con- 
olidan los más fuertes.

Mayor fuerza no es sólo mayor número de 
•scopetitas o de hombres. Es además, disci- 
>lina, organización, conducción estratégica, ha- 
lilidad táctica, espíritu de combate y condi- 
iones objetivas —las famosas y denostadas con­
liciones objetivas— favorables en el área nació­
la! y en el área internacional.

Editorial de 
"MARCHA" ,del 

16-2-1973

Vietnam piulo vencer porque tenía armas; 
pero sobre todo porque defendía a su tierra, 
fue capaz de todos los sacrificios, aceptó una 
disciplina de hierro y tuvo jefes y soldados 
de excepción, estrategos geniales y tácticos la ­
bilísimos. Las batallas no se ganan sólo con 
armas; pero tampoco sólo con entusiasmo. Y 
es más fácil obtener el triunfo —aun efímero— 
en el primer caso que en el segundo. Fue lo 
que le ocurrió a la Comuna. Fue lo que le 
ocurrió aquí, en nuestra tierra, a la “Revolu­
ción de las Lanzas” en 1872. a la Tricolor en 
1875, a la del (Quebracho cu 18.86. V las r«* 
volliciones de 1S97 y de 1904.

3. — Es lógico, diríamos natural, que los 
vencedores cu cualquier lid -cuanto más cu 
conada mayor es el «leseo-- <|tiieran culminar 
su empresa. ¿Por qué combatir \ cxjxmcrsc. 
por‘otros, cuando esos otros sin «'líos no luí 
lucran podido sobrevivir? Culminar la obra 
significa aplastar al enemigo, prever v vigilar 
su posible renacimiento y también, ¿por «pié 
no?, erradicar las cansas «leí conflicto para evi­
tar «pie ivapare/.ea.  ̂ a \cees los \«'nci«los 
—los ejemplos abundan— 'contagian", inspiran 
o “conquistan” desde adentro, a los vencedo­
res. El pr«K*<*s«» dialéctico es muv complejo.
Quién, en definitiva, \cnce a quién?

4. — Según la constitución \ la le\, el 
jefe de las Fuerzas \imadas es el presidente 
«le la república. Y cuín* sus elementales po- 
testades tiene la «le designar a los ministros. a 
todos los ministros, incluí«!«», claro está. c\ de Defensa.

El 8 «I«' este mes «le lebrero, no obstante, 
los mandos militares declaraban que “han de­
cidido desconocer las «Srdenes del ministro «le 
Defensa Nacional general Fraileóse, al mismo 
tiempo que sugerir al señor presidente «le la 
república la conveniencia de su relevo”. De­
jemos la sugestión, que «»s un eufemismo y 
detengámonos en el «lesconoeiinient«». ¿Cómo 
califican a este acto l«>s «vxligos, las leves v



lemas? ¿Cómo lo castigan? ¿Sólo merece el 
íhilo de subversión la otra, la derrotada?  ̂ . 
»demás, ¿que significa el hecho? Desde ese 
momento —es lo que trágicamente olvida o 
intenta olvidar o! señor Hoid.iherrv - la au­
toridad del presidente - no solo la »leí minis­
tro de Del rusa— estuvo cuestionada. Pero des- 
Ipués el descaecimiento se agravó v de la tal 
autoridad únicamente queda un vago reflejo.

Formulismo jurídico; resabio de un caduco 
liberalismo burgués; defensa de una constitu­
ción que no existe, se aduce. Actitud de “con­
servadores'’ (sic) se afirma, con frivolidad des­
concertante, por ahí.

No nos enfrasquemos en este debate qu<* 
se va por las ramas v puede (pie coseche pa­
los. Y tampoco nos demos a discutir intenciones 
que a todos se las atribuimos purísimas. No 
nos apartemos de los hechos; los simples y 
claros hechos. Los mandos que deben obede­
cer, le niegan a quien ocupa la presidencia la 
elemental facultad de designar ministro a de­
terminada persona. Ergo, habrá que nombrar 
a quien dichos mandos acepten

5. — El designado ministro de Defensa 
renuncia v durante horas v días, el presidente 
de la república que no se resigna a abando­
nar su puesto, conferencia con los mandos.

Para sobrevivir, el señor Bordaberry pier­
de las razones de vivir. La opción, sin em­
bargo no era dudosa: resistir o dimitir. Eligió 
•ometerse- Prefirió el emparchado a la deci­
sión. Para él, según se desprende de sus pro­
pias palabras, lo fundamental es durar hasta 
el término de su mandato, aunque ese su man­
dato penda de un hilo que no está en sus 
manos y aunque del poder consiguiente sólo 
ejerza, menos del que le compete o poco o 
nada.

Al cabo de esas largas y, presumimos, fe­
briles deliberaciones, el presidente logró su 
propósito: quedarse y mantener, con algunas 
hondas grietas, eso sí, la fachada. El general 
Francesa fuese; el señor Ravenna, pasó a De­
fensa, materia de su especialidad como es no­
torio y el coronel Bolentini ocupó Interior. Los 
demás ministros siguieron sentados en los mis­
mos sillones Aquí no ha pasado nada. Lo que 
recuerda la anécdota de la joven incauta ca­
gada con un bigamo del que tuvo mellizos. 
Anulado el matrimonio, el juez sentenció: 
'Vuelvan las cosas a su estado de antes”. Para 
h  niña incauta y sus desolados padre9 fue, en 
verdad, difícil. Lo será también y más, ahora, 
volver a lo de antes, porque ahora contare­
mos, entre otros, con el regalo del Cosena, or­
ganismo cuyas finalidades y formas de inte­
gración aún están en le penumbra pero que, 
de acuerdo con las propias palabras del propio 
señor Bordaberry —profeta de la esperanza y 
del optimismo— “asesorará al presidente de ln

república en la tarea de crear las condiciones 
de seguridad [sic] —¿cuáles son esas condicio­
nes y quién las determina?— paro el logro de 
tus objetivos nacionales”.

“Ahora —agregó— (como se ve leimos esa 
pieza de antología que es su último discurso), 
a través de estos medios las FF.AA. tendrán 
el camino jurídico [sic] abierto para abordar 
la nueva misión que el Poder Ejecutivo les 
encomienda: en setiem bre d e  1971 recibieron  
e l  encargo d e  asumir la conducción d e  la lu­
ch a  antisubversiva; ahora reciben la misión d e  
dor seguridad  [sic] al desarrollo nacionaT.

Además —no ha de olvidarse— los mandos 
expusieron en algunos comunicados —4 y 7. 
•egún creemos recordar— las directivas —¿es 
un programa?; ¿es un plan?; ¿es sólo un ca­
tálogo d© aspiraciones generales?— de la ac­
ción del gobierno. El programa, no lo traza 
el partido triunfante, no lo redactan el pre- 
tident© y sus ministros. Lo elaboran, y custo­
dian su cumplimiento, los mandos.

Ciertos exégetas. más realistas que el rey, 
se han dado a la apasionante y fecunda tarca 
de analizar tales comunicados. Donde dice ne­
gro debe entenderse blanco y donde se ha 
puesto coma corresponde que vaya punto v 
coma.

El Cosena tendrá así su carta orgánica elabo­
rada por anticipado y también por anticipado, 
explicada, analizada y comentada.

6 . — Todo cuanto ocurrió entre el 8 de 
este mes y nuestros días, se desarrolló ante 
la más absoluta indiferencia popular. Cien o 
doscientas personas en una ciudad de millón 
y medio de habitantes, se reunieron frente a 
la Casa de Gobierno para vivar al señor Bor­
daberry. Número parecido y tal vez no pocas 
de las mismas pocas personas se juntaron con 
igual propósito, en la calle Suárez.

Al vacío de poder que venía de atrás, se 
sumó el vacío de opinión. Total.

¿Dónde estaban los casi doscientos ochenta 
y un mil ciudadanos que votaron en Monte­
video por el coloradlsmo en la elección de 
1971?

¿Dónde, los ciento sesenta mil largos, que 
dentro del coloradismó, sufragaron fjof- él pa- 
chequibordaberrismo? I

¿Por qué algunos miles de ellos por lo mag­
nos, no salieron a defender "la constíhición y 
las instituciones* y ¿ solidarizarse COA el pf$- 
sidente; presídeme colorada, én ptímef térifti* 
no; sucesor, designado, entre gallos y media­
noche, del señor Pacheco para servir de cuar­
teador del reelecclonismo?

¿Por qué no se dejaron ver los socios del 
pacto chico, celosos defensores de la legalidad, 
acérrimos cruzados de la antisubversión?

¿Qué significación tiene entonces el pesado 
aparato político electoral? ¿De qué sirve y



para qué sirve, como no sea para arrear vo­
tantes? ¿Es, en resumidas cuentas, un partido, 
aquel que no puede mover ni una parte de 
sus afiliados o de sus votantes en circunstan­
cias como las de la última semana?

¿No fue el de estos días un plebiscito por 
ausencia?

7. _  ¿Qué hacer? se preguntan algunos. 
¿Defender a la constitución cien veces desco­
nocida y pisoteada por los encargados de apli­
carla? ¿Defender a un gobierno sin autoridad, 
que negocia en lugar de resistir y que ha 
acumulado errores tras errores? ¿Defender a 
un régimen carcomido del cual ese gobierno
0 agobiemo, es expresión?

Todo se ha subvertido tanto, tanto se ha 
manoseado y prostituido, que ya no existen 
constitución, leyes, instituciones. Lo que de­
bía ser. fue: el colapso. Y el señor Bordabe- 
ny nacido presidente en el vacío, al vacío de­
je' set reintegrado “Como gota que vuelve a 
a mar.”

Pero plantear así el problema es. creernos, 
plantearlo equivocadamente.

Empecemos por decir que es preferible te­
ner una constitución, aun niala. aun violada.
1 no tener ninguna.

Pero lo que está en juego es todavía algo 
más sustancial y hondo y no es probo ni útil, 
usar o abusar de los chisporroteos retóricos y 
Je las largas tiradas seuao doctrinarlas, para 
esconderlo. La cuestión es simple; y va más 
illá del respeto o no de la constitución, del 
nanteílimlento o no de las Instituciones; de 
a permanencia o no de un presidente; se trata 
le que el poder militar, lo quieran o no lo 
[uieran, quienes lo ejercen, ha Sustituido al 
:>oder político. En toao lo que va del siglo. 
x>mo lo recuerda Julio Castro en este mismo 
lúmero, nunca ocurrió nada semejante. El gol­
pe de estado de 1933, lo dio el señor Terra, 
presidente de la república, hombre político en 
ejercicio del poder político, quien ni siquiera 
•ecurrió a los militares para lanzarse a su aven- 
ura. Utilizó a la policía. El golpe de estado 
Je 1942, lo consumó el señor Baldomir, tam­
bién presidente de la república en ejercicio 
Jel poder político. Tampoco necesitó de los 
nilitares para cumplir su empresa. Le bastó, 
)tra vez, con la póliéla.

Ahora en cambio, son las Fuerzas Armadas 
as que actúan autonómicamente, deliberan, 
proclaman y exigen.

Hay entre lo de ayer y lo de hoy, dife- 
eneias cualitativas profundas e insoslayables.

Y no hemos vivirlo tantos largos años como 
íemos vivido, para renunciar y dar la espalda, 
novidos en el mejor de los casos por cegado- 
es espejismos, a lo que siempre hemos creído: 
\] poder militar como tal, como organización 
x>n personalidad, disciplina y fines propios

—distinto es el caso de los militares cuando 
actúan como ciudadanos independientes—, no 
le correspondo ejercer el poder político. Es 
una conmixtión peligrosa que el país, intuitiva
0 conscientemente, sobre todo después de las 
dolorosas experiencias del siglo último, siem­
pre ha mirado con desconfianza y siempre ha 
terminado por rechazar.

¿Qué hacer? vuelven a preguntarse algu­
nos Hamlets. Los hechos se han producido. 
Nada podemos contra ellos. Las cartas están 
mezcladas y las aguas bajan turbias. Se en­
cuentran, entre esos dubitativos, los que creen 
que el poder militar puede hacer o impulsar 
la “revolución” que el país necesita. El fin. se 
consuelan, justifica los medios. No vamos a des­
truir sus ilusiones.

Están también los que arguyen: puesto que 
iodo es irreversible, palabra ahora muy a la 
moda, lo positivo, palabra también a la moda 
y lo fecundo, es no apartarse del proceso, para 
evitar que se tuerza v sds dirigentes incurran 
en errores. Visión de políticos prácticos que 
sería lamentable fueran, en verdad, menos 
prácticos de lo que se consideran.

¿Qué hacer? Puesto que el planteo una vei 
que se prescinde de la hojarasca es simple, 
la respuesta también es simple. La consuma­
ción no es justificación y el poder militar, re­
petimos, no debe reemplazar al poder político. 
Entonces queda sólo una vía: consultar al 
pueblo, tantas veces invocado, tantas engaña­
do, tantas inducido a error; plebiscitar progra­
mas concretos, más que programas planes y 
proceder a nuevas elecciones dado que el po­
der político en uno de sus más encumbrados
1 epresentantes se ha hecho el hara kiri.

8. — No tíos hacemos muchas ilusiones al 
icspécto. Y también decinios # q\ie ál. empar­
chado actual pocas probabilidades ríe super­
vivencia le atribuimos. El horizonte é* pof 
tanto, oscuro.

Lo comprendan o no los orientales, lo qüid- 
ran o no los protagonistas, una nuevá era s® 
ha abierto, en esta tierra. Le efa dé los míl.- 
tares que puede durar no poco. Todo proceso 
tiene su dinámica propia. Los hombres ma­
nejan los hechos —a veces es sólo creencia— 
hasta cierto punto. Después el engranaje, como 
en las novelas de ciencia ficción, sigue cami­
nando por su cuenta y cuando no tritura a sus 
creadores, los empuja o arrastra. Es pasible 
por ejemplo, que en los sucesos de estos días 
algunos de los actores hayan ido, hayan tenido 
qüe ir. más allá de lo que preveían o querían.

9. — Se siiele Hablar de experiencias ex­
tranjeras para cohonestar ciertos alborozos o 
ciertos deseos: la de los militares revolucio­
narios de Perú; la de los no menos revolu­
cionarios de Ecuador; o la de los también re­
volucionarios de Panamá. Algunos, y va la letra



'S otra y otra la tonada, miran ron ojos hu­
medecidos hacia Brasil.

¿Por qué volar tan lejos, a tierras que son 
u’stintas de las nuestras, a países con estruc* 
aras económicas y sociales y superestructuras 
olíticas que no se asemejan a las de Uru- 
Jfty? ¿Por qué. en cambio, olvidar a Argen- 

ina que está ahí cerquita, allende el dispu- 
«do río?

Tampoco, bien sabemos, la semejanza es 
otal y así como la historia no se repite, las 
•xperiencias en medios distintos, no sirven co­
no calcomanías. Pero de todas maneras, bien 
riltrados los hechos v habida cuenta con pru­
dencia, de las condicionantes, la historia ar­

gentina de estos últimos años puede sernos de 
alguna utilidad.

No hay que remontarse a los años de Uri- 
ouru. Basta acercarse a los de Frondizi, el ci- 
ril que sucede a la “revolución libertadora”. 
tElecto en 1958, sagaz y sutil, ligero de es­
crúpulos, Frondizi maniobró hasta el 62 para 
quedarse en el poder. Transó, se contradijo, 
borró con el codo lo escrito con la mano, to­
leró tutelas, aceptó directivas y disimuló des­
imanes. Al primer intento de resistencia, lo 
fecharon. Vino Guido, para conservar la cás- 
■cara constitucional. Fue apenas, un pelele. 
INuevas elecciones en las que se proscribió al 
[peronismo, llevaron a la presidencia a Illia, 
¡hombre tranquilo y digno. No se inclinó. En 
♦el 66, después de las peleas, dentro de las 
IFuerzas Armadas, de azules y colorados, llegó 
•Onganía. Un complot de palacio lo sustituyó 
ipor Levingston. Otro complot, puso en lugar 
(de éste a Lanusse. Desde hace años los mi- 
llitares argentinos, que ahora han empezado a 
ver que están metidos en camisa de once va- 

iras, andan de cabildeo en cabildeo, buscando 
una salida electoral a la situación; pero una 

i salida que les permita abandonar la escena 
—“nunca escapa el cimarrón si dispara por 
la loma”—, eludir responsabilidades y seguir 
manejando los hilos. Amenazas y curialescas 
gestiones para proscribir otra vez al peronis­
mo; prohibición a Perón de regresar; sujeción 
del nuevo gobierno a las directivas —los fa­

/

mosos cinco puntos— trazados por el actual.
No se conoce aún el desenlace. Lo que se 

sabe es que los militares gobiernan desde hace 
diez años, y que en esos diez años, se han 
devorado las unos a los otros, han arruinado 
a la Argentina y ahora quieren que otros sa­
quen la cara oor ellos. La tragicomedia no 
ha terminado; pero ya puede apreciarse el 
paño.

¿En ese espejo no debemos mirarnos?
En 1966, unos amigos de Buenos Aires, a 

poco de la ascensión de Onganía, vinieron a 
Montevideo. Discutimos con ellos duramente. 
Eran y son militantes auténticos y probados; 
pero la ofuscación y el afán de desquite los 
cegaba. Recordamos que nos repetían hasta 
el cansancio, razones y expresiones que ahora 
extrañamente hemos vuelto a oír. A la basura 
con los formalismos democráticos, nos decían 
en síntesis; todo eso ha muerto; es el legado 
del podrido liberalismo del siglo XIX; Argen­
tina necesita una revolución nacional; Onganía 
la hará porque no tiene otra salida. Vigilamos 
y somos fuertes. Por el mismo tiempo, Fron­
dizi también adhería con júbilo a la revolu­
ción nacional 4e Onganía. No le ha ido muy 
bien a Frondizi. No les fue muy bien a nues­
tros amigos de siempre que volvieron a luchar 
por lo que nunca debían haber abandonado.

Leemos que un corresponsal le escribía a 
Bakunin: “Para llegar a ser un hombre es ne­
cesario morir muchas veces". Lo mismo le ocu­
rre, pensamos, a los países: para ser un país 
deben morir muchas veces.

De esta muerte cuya duración nadie puede 
prever, nacerá, si no bajamos la guardia, otro 
Uruguay mejor. Así lo sabemos. Nunca hemos 
pecado contra la esperanza. ¿Por qué habría­
mos de hacerlo ahora, cuanno la sombra ya 
está al alcance de la mano?

Tiempos hay para todo. Tiempo para que­
dar solo, también. No sería la primera vez. 
Puede sí que sea la última. Pero eso no im­
porta. Otros verán lo que nos fue negado o 
no supimos conquistar.

16 d e  febrero d e  1973.



El proceso político 
de las Fuerzas Armadas
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A intención de este 
artículo no es hacer 
un estudio de la evo­

lución del pensamiento político 
dentro de las Fuerzas Armadas 
uruguayas. Tampoco estaríamos 
capacitados para ello Pero sí 
quisiéramos que sirviera a modo 
de una reseña de la evolución que 
los militares uruguayos sufrieron 
en las últimas décadas, a fin de 
aportar elementos para analizar 
mejor el proceso actual

Como sucedió en el resto de los 
países de América Latina, en los 
años cincuenta —a partir de la fir­
ma del Tratado Intcramencano de 
Asistencia Recíproca (TIAR) en la 
reunión de Rio de Janeiro— la in­
fluencia del Pentágono dentro de 
nuestro Ejército empezó a hacerse 
sentir profundamente En el caso 
concreto de Uruguay, las Fuerzas 
Armadas fueron tratadas con es­
pecial interés por los Estados 
Unidos La razón era geopolítica: 
se desarrollaba entonces el na­
cionalismo peronista en la Argen­

tina. que comenzaba a captar a las 
masas populares del vecino país, 
hecho que inquietaba a los inte­
reses imperialistas en la región. 
Para modernizar v equipar a la« 
Fuerzas Armadas uruguayas la 
razón dada por los norteameri­
canos era clara otorgarles un 
poderío que fuera capaz de di­
suadir a Perón de cualquier intento 
de una agresión armada contra su 
vecino Señálese que por aquellos 
años era el Uruguay un centro de 
propaganda antiperonista desde 
donde la misma era irradiada para 
el resto de América del Sur.

Esta tarea se vio facilitada por el 
gran prestigio que disfrutaban los 

heroicos ganadores" de la II 
Guerra Mundial. Los Estados 
Unidos eran vistos en el mundo oc­
cidental como los grandes defen­
sores de la democracia frente al 
totalitarismo y esta coyuntura era 
hábilmente explotada por el im­
perialismo para captarse la buena 
voluntad de las Fuerzas Armadas 
del subcontinente en el marco de la



guerra tría
En el Uruguay, particularmente 

no existía ningún tipo de predis­
posición contra los Estados 
Unidos, ya que el imperialismo del 
que había sido victima el país hasta 
pocos-años atrás era el inglés No 
se percibía todavía —al menos en 
el seno de las Fuerzas Armadas — 
que aquella depedencia frente a In­
glaterra estaba siendo gradual­
mente sustituida por otra la 
hegemonía que comenzaban a 
ejercer los Estados Unidos

Por .entonces se incentiva al 
máximo el ánticomunismo en los 
militares y aquellos que habían 
adherido en la guerra a la« ideas del 
nazismo y el fascismo se aferran al 
macarthismo para justificar sus 
sentimientos anti-populare«

Recordamos, sin embargo, que 
las Fuerzas Armadas uruguayas 
—en general de clase media y aun 
popular— estaban, al igual que la 
mayoría de la población, impreg­
nadas del liberalismo que implantó 
en el pais el Presidente José Batlle y 
Ordóñez en los primeros años del 
siglo XX Esta formación liberal es 
la que queda en evidencia cuando 
las Fuerzas Armadas no participan 
en el golpe de Estado del Presidente 
Terra en el año 1933 y cuando 
acompañan pasivamente en 1942 
el quebrantamiento de la Cons­
titución de Baldomir. sumándose 
de esta manera al rechazo que 
aquel hecho produjo en la po­
blación

También la educación en las es­
cuelas militares era liberal. Se 
mantenía todavía entonces la in­
fluencia francesa en los manuales 
(y parte del armamento era com­
prado a aquel país), nfluencia que 
estaba comenzando a ser reem­
plazada por la norteamericana.

Había una incipiente industria 
militar, que desarrollaron con des­
tacada capacidad artesanos que 
podían llegar a suplir cualquier 
repuesto difícil de conseguir con 
unos cuantos alambres y mucho 
ingenio La Fuerza Aérea construía 
hélices para aviones y en las otras 
Armas también se producían 
piezas y repuestos El ejercito tenía 
una pequeña fábrica de muni­
ciones

Las consecuencias 
del cam bio de amo

Creada en 1953 la Fuerza Aérea 
».ya era la nás r-- v •» de 

las tres armas También en este 
desmesurado desarrollo inciditi el 
peronismo. La aviación era el ar­
ma más eficaz para un patrullaje 
rápido y cubriendo grandes dis­
tancias. de las fronteras con la Ar­
gentina. Un grupo de bombardeo 
(de aviones B-251 y un grupo de 
caza equipado con aviones Mus­
tang F-51 eran algunos de los 
elementos que daban poderío a la 
Fuerza Aérea uruguaya.

La caída de Perón en 1955 hace 
disminuir el interés de los Estados 
Unidos en nuestras Fuerzas Ar­
madas y de esta forma su capa­
cidad operativa desciende de 
manera considerable Aquella in­
dustria militar incipiente fue 
cerrada porque se consideró que 
con la asistencia de los Estados 
Unidos resultaba innecesaria y 
gran parte de la autonomía de que 
gozaban las tres Armas había 
desaparecido porque se dependía 
ya en aquellos años por entero del 
suministro de armamento y re­
puestos por parte de los nortea­
mericanos.

Superada la amenaza del 
peronismo, las Fuerzas Armadas 
uruguayas no tenían mayores ob­
jetivos y la vida en los cuarteles tue 
cayendo en la rutina

En los primeros años de la 
década del sesenta podría decirse 
que se perfilan dos ' corrientes en­
tre los militares uruguayos. Una, 
la de aquellos que, prácticamente 
inactivos, sin ideas políticas 
propias, son fácilmente conquis­
tables por el bombardeo ideo­
lógico que desde las escuelas de la 
"Zona del Canal" de Panamá y las 
de Fort Bragg y Fort Gulick lanzan 
los seguidores de la política del 
Pentágono Para estos oficiales el 
irse a capacitar a Estados signi­
ficaba antes que nada ventajas 
económicas por Jos buenos viá­
ticos. la posibilidad de elevar su 
"status por haberse calificado en 
el extranjero y el regreso con el im­
pacto del altísimo nivel de vida de 
los Estados Unidos. La familia 
regresaba maravillada con los 
"aliados" del Norte, y el oficial sin-
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.iPastecieran de equipo manuales 
y hasta de ideología.

El segundo grupo es el de aquellos 
oficiales que en actitud nacionalis­
ta y profesional comienzan a ver 
en la dependencia del Pentágono la 
causa de la pérdida de la capacidad 
militar para el cumplimiento de la 
función especifica de las Fuerzas 
Armadas: la defensa de la sobe 
ranía de la »Nación. Esa dependen­
cia de las Fuerzas Armadas con 
respecto a Estados Unidos comien 
za a ser analizada por este reducido 
grupo de oficiales que entiende que 
la misma no es un hecho aislado; El 
país en general es dependiente 
económica y politicamente de los 
Estados Unidos. Su actitud na­
cionalista y profesional adquiere 
entonces una definición antim- 
perialista.

Por esos años es que los nor­
teamericanos comienzan a com­
prender que aun habiéndolos cap­
tado para sí. los militares que se 
debatían en el tedio de la rutina del 
cuartel podrían terminar pregun­
tándose si para eso habían elegido 
la carrera de las Armas. Y aquí el 
proceso es similar al del resto de 
América Latina. Podemos citar el 
libro El ejército y la crisis bra­
sileña " de Neiva Moreira:

Los sociólogos técnicos en 
relaciones publicas sicólogos e iri 
vestigaáores del Pentágono fueron 
lanzados ai examen de la situación 
y pronto concluyeron que aquella 
disponibilidad acuartelada estaba 
creando un vacio peligroso en la 
vida militar brasileña Ese vacio 
mas tarde o más temprano seria 
llenado y era evidente el riesgo de 
una inflexión, inconveniente a sus 
intereses continentales, con la 
presencia de un gobierno pro­
gresista o  verdaderamente re 
volucionario en una América 
latina en incandescente proceso de 
transformación social."

"Los program as de ay u d a , 
militar (entonces) se intensifican 
rápidamente y la instalación de es­
cuelas especializadas para cuadros

indeseable mercadería para nues­
tros países era necesario primero 
preparar especialistas A través 
de las embajadas y misiones 
militares fue fácil ese trabajo 
El intercambio de conocimientos 
y el perfeccionamiento técnico

ran una simple mascara que en 
. ubria la preparat ¡ón espiritual v 
militar de los cuadros para la gran 

'tugada de la instalación de un dis 
positivo de fuerza que garantizase 
el asalto económ ico ya en desa 
rrollo.

Lo más curioso de todo es 
to es que el lobo —por increíble 
que parezca— sonsiguió com en- 
cer al cordero de que él se encar 
gana de su economía y de la deferí 
sa externa mientras los corderos y 
las ovejas se organizarían inter­
namente para no permitir a sus 
compatriotas más capaces y es­
clarecidos la denuncia del peligro 
de asalto antes incluso de que se 
movilizaran para contenerlo

Sin alterar nada se puede decir 
que la misma situación se vivió en 
el Uruguay

El peso de la 
corriente nacionalista

Fn nuestro país la tarea para los 
norteamericanos no fue dema­
siado fácil. Les tomó varios años y 
no fue cien por ciento exitosa.

Ya en la década del 60 la presen­
cia activa de aquel núcleo de 
oficiales antimperialistas fue 
decisiva para evitar que las Fuerzas 
Armadas fueran utilizadas para al­
terar el orden constitucional en 
beneficio de intereses que no eran 
los del pueblo. Hubo siempre en 
nuestras Fuerzas Armadas un 
grupo de oficiales golpistas (sea del 
lado del partido Blanco o del 
Colorado) que desmintiendo su 
pretendida tradición constitu- 
cionalista deseaban imponer la 
presencia militar en asuntos que 
constitucionalmente . les están

. . — * Ü • t V
tado fue abortado por pocas horas 
gracias a la actitud de ciertos sec­
tores militares Fue la posición 
legalista y patriota del general 
Líber Seregni —entonces Jefe de la 
Región Militar No 2 con asiento 
en San José —la que resultó de­
cisiva

En aquellos años el Uruguay de 
sólida economía, de moneda fuerte 
y de una extendida y feliz clase 
media estaba terminando. La 
producción agropecuaria estaba 
estancada —entre otras razones



ror el irracional sistema de tenen­
cia de la tierra con enormes la­
tifundios y una cadena de minifun­
dios en los alrededores de Mon­
tevideo — la capital— y la indus­
tria. que no recibía incentivos se 
estanca entra en retracción y el 
desempleo se expande. El modelo 
liberal exitoso por más de cuatro 
décadas comienza a quedar ar­
caico para el pais. Esta caída del 
Uruguay liberal no fue vivida con 
indiferencia o pasividad por el 
pueblo. Por el contrario, ya en 
1952 el gobierno debe recurrir al 
régimen de excepción de las 
Medidas Prontas de Seguridad, 
para reprimir el descontento 
popular expresado en importantes 
huelgas y paros generales

Estas luchas obreras y estudian­
tiles que se suceden sin descanso 
crean una fuerte conciencia en el 
pueblo y como resultado se or­
ganizan poderosas asociaciones 
estudiantiles y sindicatos la 
mayoría nucleados en la Conven­
ción Nacional de Trabaiadores, 
CNT.

La muerte del Presidente Oscar 
Gestido en 1967 trae un cambio 
decisivo en la situación. Asume la 
presidencia el Sr. Pacheco Areco 
(vice presidente electo) quien, 
consciente de la importancia que 
estaban tomando las fuerzas 
populares, fue comprometiendo 
poco a poco a las Fuerzas Armadas 
en la represión contra el pueblo, 
valiéndose del consenso de los sec­
tores más reaccionarios y de al­
gunos oportunistas y corruptos 
que vieron la ocasión de ocupar 
posiciones que por méritos propios- 
nunca hubieran alcanzado.

Sin embargo, para tener una 
idea de cuáles eran las tendencias 
prevalecientes en las Fuerzas Ar­
madas todavía entonces, po­
dríamos citar que cuando en el 
Club Militar se pretendió realizar 
un homenaje a los soldados bo­
livianos caídos en la lucha contra 
la guerrilla del Ché, más del 80% 
de la asistencia se opuso. Entfe 
otros, la propuesta había sido 
hecha por el general Rivas, co­
nocido por sus ideas fascistas.

Ubicar en posiciones de mando a 
militares reaccionarios y a algunos 
oportunistas y corruptos —por 
regla general los más incapaces— 
le permitió a Pacheco Areco pi­
cotear la Constitución y abusar de

.-us at/¡buciones. con el bene­
plácito de los militares de derecha 
y el visto bueno de aquellos que 
le debian la promoción a puestos 
demando

En 1968 va es evidente la impor­
tancia de las Fuerzas Armadas en el 
aparato del Estado y por primera 
vez en el Presupuesto nacional se 
destina una partida superior a 
defensa (en los hechos represión) 
que a educación. Los porcentajes 
eran: 24.36 para educación y 26.2 
para represión. Este es el año de 
una importante huelga de UTE 
(Usinas y Teléfonos del Estado), el 
ente estatal que suministra la elec­
tricidad a todo el país y de la 
militarización de los empleados 
bancarios después de una prolon­
gada huelga. También es el año 
que mueren los primeros estudian­
tes universitarios y de secundaria 
en manifestaciones rudamente 
reprimidas.

El gobierno logra que el Par­
lamento apruebe un régimen de 
excepción, sólo previsto para 
graves casos de conmoción interna 
o guerra externa, las Medidas 
Prontas de Seguridad, que pasarán 
a ser desde entonces el régimen 
normal imperanteenel Uruguay.

El general Líber Seregni estaba 
en esos años al frente de la Región 
Militar No. 1, de Montevideo, la 
más importante del país y oficiales 
que respondían a su línea habían 
alcanzado algunos puestos des­
tacados. Pero muy pronto se le 
presentó al general Seregni una 
difícil disyuntiva: el acatamiento 
de la disciplina militar, aun cuan­
do desvirtuada (y para un militar 
el no acatamiento supone deso­
bediencia), o el ser coherente con 
sus convicciones sociales y po­
líticas. Muchos estiman que le 
cabía una tercera opción, el inten­
to de tomar el poder ya que su 
prestigio militar estaba en su fase 
más importante y el gobierno en 
cambio, enfrentaba grandes di­
ficultades.

Sin embargo, este punto de vista 
no toma en cuenta el hecho de que 
en 1968 la gran mayoría del país 
era constitucionalista, inclusive las 
Fuerzas Armadas El quebran­
tamiento del orden institucional 
habría sido algo en lo que —aun 
cuando el gobierno estuviese mar­
ginándose de la Constitución, el



general Seregni no hubiera encon­
trado apoyo. Ni él mismo lo 
hubiese intentado entonces por 
propias convicciones, y por co­
nocer bien el pensamiento de los 
subordinados que le eran leales. 
Ante todo el país todavía respe­
taba un gobierno que había sido 
electo libremente.

Así, el general Seregni, antes 
que prestarse a reprimir las huelgas 
populares, prefirió pasar a retiro, 
sin enfrentarse al Poder Ejecutivo.

Para juzgar su actitud hay que 
comprender también la vertica­
lidad de la disciplina militar, 
basada esencialmente en la subor­
dinación y la obediencia Y la ac­
titud que el país en general guar­
daba hacia las Fuerzas Armadas.

La indiferencia hacia el papel del 
ejército en la vida nacional se sen­
tía en el Uruguay fuertemente en­
tre los sectores civiles, aun en la iz­
quierda y la intelectualidad, hasta 
avanzada la década del setenta. 
♦uiucnos anos cíe labor habían dic­
tado cursos muchos civiles de 
prestigio —particularmente cuan­
do el entonces coronel Seregni 
ejercía la subdirección del mis­
mo— no hubo de parte de las 
corrientes más progresistas y de la 
intelectualidad de izquierda un es­
fuerzo por acercarse a !o que es­
taba pasando en los cuarteles Por 
el contrario, cuando los oficiales 
que habían empezado a compren­
der la problemática nacional por

hacerse sentir dentro de las Fuerzas 
Armadas y llegan a la convicción 
dt que alguien los debe orientar 
en su tarea de esclarecimiento, no 
saben a quién ni a dónde recurrir 
Sienten la md.terencia del medio 
civil que los inhibe y optan, la 
mavor parte de las veces, por hacer 
un esfuerzo individual de supe­
ración.

Como testimonio personal 
podemos citar que esa experiencia 
I.. vivimos directamente, cuando
*
Sólo conocíamos para plantear 
aquella consulta algún profesor 
universitario a quien dudábamos

dada su indiferencia— en re- 
urrir.

O comienzo 
de la dictadura

i.n su pase a retiro ei general 
l.iber Seregni es a ompañado por 
otros oficiales superiores del ejér 
cito que le eran leales y esta actitud

d e j a  e l  t e ­rreno limpio para continuar la
depuración de los mandos Una 
depuración lenta pero firme des­
tinada a sacar de los puestos claves 
a aquellos oficiales conscientes de 
sus reales obligaciones.

Hoy muchos se preguntan por 
qué junto con Seregni pidieron su 
past a retiro oficiales tan valiosos 
como el coronel Zufriategui o el 
general I icandro, habiendo po 
dido quedarse y, en una perspec­
tiva histórica, desde dentro de la 
Institución Militai ayudar a evitar
i na de las interpretaciones po­
sibles es que la tradición liberal de 
la sociedad uruguaya llevó a esta 
gente a valorar que su presencia 
podría ser más útil al proceso 
trabajando políticamente en el 
medio civil que en el medio militar.

Se carecía tal vez de una visión 
global (y de conocimiento) del 
proceso que estaba desarrollán­
dose en las Fuerzas Armadas de 
América Latina toda. De acuerdo 
con los proyectos de los Estados 
Unidos, éstas pasarían a defender 
en el terreno militar (aunque no 
exclusivamente) los intereses 
económicos extranjeros. Una dic­
tadura militar como las que es­
tábamos acostumbrados a ver en 
la Argentina, o como la que surgió 
en el Brasil después del golpe que 
derrocó al Presidente Goulart en 
1964, no eran posibles de imaginar 
en el Uruguay, ni siquiera por par­
te de aquellos oficiales más lú­
cidos.

A la luz de los acontecimientos 
posteriores se puede apreciar hoy 
cómo aqpel razonamiento er  ̂ no 
sólo equivocado, sino excesi­
vamente ingenuo.

En tres años la situación había 
cambiado. El país estaba sacudido 
*
miento armado, el Movimiento de 
Liberación Nacional —Tupamaros 
(MLN-T); la izquierda se habla 
unificado en tomo del general 
Seregni con una plataforma avan­
zada y nacionalista, a la que hablan 
>ido atraídos sectores de los par­
tidos tradicionales blancos y co-



radc's: los sindicatos tenían má* 
fuerza y la Universidad se manifes­
taba abiertamente junto a los sec­
tores de oposición. Estohacequeen 
1971 —año de la última campaña 
electoral realizada en el país— un 
gran número de los mandos es­
tuviese dispuesto a apoyar un golpe 
de Estado La campaña del Pen­
tágono comenzaba a dar sus 
frutos. . .

Este clima y la injerencia cada 
vez mayor que Pacheco Areco 
daba a las Fuerzas Armadas en la 
represión y en diversas instancias 
de la vida del Estado hicieron que 
la campaña electoral estuviese 
afectada por graves irregulari­
dades.

La tendencia golpista se hace 
sentir abiertamente en el Ejército. 
No así en la Fuerza Aérea y en la 
Marina., armas en las que la 
proporción de oficiales consti- 
■ ucionalistas era aún muy impor- 
..u*i con denuncias üe iraude elec­

toral) fue Juan María Bordaberry, 
el candidato de Pacheco Areco.

Creemos que de haber ganado el 
Frente Amplio —y posiblemente 
incluso con la victoria de Wilson 
Ferreira Aldunate —candidato 
progresista del Partido Nacional 
—el golpe se hubiese intentado. 
Los comandantes en Jefe de enton­
ces tal vez hubiesen adoptado una 
posición legalista, a la que nos 
hubiésemos sumado muchos 
oficiales que teníamos una clara y 
decidida definición antigolpista. 
por lo que no sabemos qué resul­
tados hubiera tenido aquel inten­
to. Pero se habría dado.

Sin embargo, la difícil y sucia 
victoria y el evidente deseo de 
cambio que habían hecho ma­
nifiesto un buen porcentaje de 
electores advierte a la reacción que 
debe apurar sus planes, pues en 
una nueva contienda electoral 
sería derrotada

En 1972, las Fuerzas Armadas 
son lanzadas de plano al combate a 
la guerrilla. Los oficiales —que 
mayoritariamente, como dijimos, 
no conocían la verdadera realidad 
nacional y estaban siendo tra­
bajados ideológicamente— llegan 
a creer que combatiendo a los 
Tupamaros servían al país. Sin 
embargo la realidad que descubren 
al salir de los cuarteles les hace ver 
que la guerrilla actúa en la ile­
galidad pero que la corrupción

también es ilegal Se produce en­
tonces la etapa de represión a los 
ilícitos económicos en la que las 
Fuerzas Armadas actúan con 
autonomía de los deseos del Poder 
Ejecutivo

La lucha contra la subversión 
sirve mientras tanto (con la excusa 
de actuar por la Seguridad Na­
cional) para terminar de depurar 
los mandos del Ejército. No sucede 
lo mismo en la Marina y la Fuerza 
Aérea.

En febrero de 1973 la hetero­
geneidad de opiniones políticas 
dentro de las Fuerzas Armadas es 
muy grande. Va desde los abier-

f-

cataban desplazados pero no 
eliminados totalmente. Es esa dis­
paridad la que explica que entre 
ma^zo de 1°72 y febrero de 1973 se 
adopten posiciones a veces con­
tradictorias, muchas de las cuales 
entran en conflicto con el Presi­
dente Bordaberry y los sectores 
oligárquicos que él representa.

Los males del país para muchos 
oficiales no se reducían a la se­
dición y los comunistas. Estaban 
también los Peirano Fació, los 
grandes negociados, la corrup­
ción. Esos oficiales reclaman cam­
bios, pero no saben cuáles son los 
cambios que el país necesita.

Fruto de esta disparidad de 
opiniones y del deseo de cambio de 
los oficiales son la frustrada de­
claración del Centro Militar y la 
moción aprobada por aclamación 
y unanimidad de los 204 asistentes 
a una asamblea del Club Naval. 
De esta moción merece destacarse 
lo siguiente (Parágrafo B): "Que 
manifiestan su profundo repudio a 
cualquier form a de subversión, ya 
sea la que empuña las armas para 
asesinar cobardem ente la que ex­
polia la econom ía nacional, la que 
usurpa al pueblo el producto de su 
trabajo, la que propende a la 
corrupción moral, administrativa 
y i o  política la que practica el agio 
y la especulación en desmedro de 
la población o  la que com prom ete 
la soberanía nacional".

Ante esta situación en la que es 
evidente la pérdida de control del 
poder político sobre las Fuerzas 
Armadas, Bordaberry designa al 
general Francese para el cargo de 
Ministro de Defensa Nacional. 
Francese fue durante el gobierno 
de Pacheco Areco, un incondi-



cional sirvit ajs intereses
oligárquicos. La tarea que se le 
asigna ahora es la de poner en 
vereda" a las Fuerzas Armadas. 
Estas reaccionan desconociendo 
las órdenes de Francese y sugirien­
do al Presidente de la República la 
conveniencia de su relevo. El en­
frentamiento con Bordaberry lleva 
a los sectores progresistas que aún 
quedaban en las Fuerzas Armadas 
a tratar de satisfacer sus deseos de 
cambio. En este contexto surgen 
los Comunicados "4 y 7", de las 
Fuerzas Armadas. Estos comu­
nicados —la primera manifes­
tación política de los m ilitares- 
son en verdad una solución de 
compromiso entre las diferentes 
tendencias. Sin embargo, ya plan­
teaban algunas medidas que eran 
inaceptables para los sectores 
económicamente más poderosos.

La derecha militar, muy bien 
asesorada por cierto, no se echa 
contra estos comunicados. Por el 
contrario, simula asumirlos como 
propios para quitarles sus ban­
deras a los oficiales demócratas y a 
la vez confundir al pueblo. Desde 
entonces se tornara cada vez más 
evidente que los sectores reac­
cionarios, en mejores posiciones 
de mando, cuentan con todo el 
apoyo y el asesoramiento de la em­
bajada norteamericana y están 
mejor organizados que los oíici ’es 
progresistas, a quienes van quitán­
dole la iniciativa.

La táctica seguida es inteligente. 
Frustrado el verdadero intento de 
cambios de la oficialidad pro­
gresista. la derecha militar y 
politica podrá irse deshaciendo de 
sus enemigos por orden de 
prioridades Simultáneamente el 
vaciamiento de todo contenido de 
los comunicados —que habían 
despertado expectativa en diversos 
sectores de la vida del país— hace 
que el pueblo pierda la confianza 
que alguna vez pudo tener en la 
oficialidad progresista. Todo es­
taba preparado para quitarla del 
medio y dar el último zarpazo al 
poder.

El proceso se acelera. Del 9 de 
febrero al 27 de junio de 1973 
(fecha de la disolución del Par­
lamento) se gesta un golpe de 
Estado que no es el clásico de 
América Latina sino una versión 
muy particular del Uruguay. Es, 
s:n duda, un golpe de Estado de 
derecha.

La Universidad es intervenida y 
cercada con tropas del ejército, los 
decanos y el Rector son detenidos, 
la Convención Nacional de 
Trabajadores (CNT), es declarada 
ilegal, se apresa masivamente a 
dirigentes obreros y trabajadores 
en general. También la Federación 
de Estudiantes Universitarios del 
Uruguay (FEUU) es declarada 
ilegal.

A nivel militar se termina la 
depuración. Entre tantos otros son 
desplazados el coronel Trabal, 
quien ocupaba el cargo de Jefe del 
Servicio de Inteligencia del Ejército 
y e! brigadier Pérez Caldas, Co­
mandante en Jefe de la Fuerza 
Aérea. El primero va de agregado 
militar a Francia y el segundo de 
embajador a Washington.

La derecha militar había logrado 
revertir la situación a su favor, 
aliándose a la oligarquía que la 
empieza a rodear de todo tipo de 
privilegios, promovida y sostenida 
por el imperialismo norteame­
ricano.

A partir de entonces se com­
promete en la tortura al mayor 
número posible de oficiales, se 
aumentan las prebendas a las tres 
Armas, y siendo ya imposible de 
ocultar las disidencias internas, 
comienzan a ser detenidos un buen 
número de oficiales, otros son 
pasados a situación de retiro y 
nosotros debemos optar por el 
exilio'. El régimen asume rasgos de 
extrema crueldad y sólo se soporta 
en el terror.

En 1975 había en el Uruguay 
(país de menos de tres millones de 
habitantes) 25,000 hombres en las 
Fuerzas Armadas y 20,000 en las 
fuerzas policiales: 45,000 efectivos 
en total, lo que significa un uru­
guayo de cada 62 dependiente del 
presupuesto militar o policial.

En la represión contra el Frente 
Amplio y todo sector progresista o 
democrático, llega el régimen a 
detener y degradar al general 
Seregni, quien simboliza la mejor 
tradición de las Fuerzas Armadas, 
tradición de la que él es parte 
modeladora.

El hecho que durante su carrera 
profesional el general Seregni no 
tuviera ningún aspecto que pu­
diera ser atacado por los sectores 
reaccionarios los lleva a dirigir sus 
criticas contra su actuación po­
lítica. Sin embargo a otros ge-



nerales que también actuaron 
políticamente, pero del lado de la 
derecha, nadie les culpó de nada.

Un régimen 
acorralado

Prueba elocuente de que el 
régimen uruguayo no está con­
solidado es la reciente detención de 
unos veinte oficiales, entre blancos

•g- - Í í  trata uc
presuntos firmantes de un do­
cumento enviado a sus superiores 
en el que se hacen críticas a la mar­
cha del proceso político. Una 
reunión posterior de los oficiales 
del ejército con rango de coroneles 
habría sugerido a la Junta de 
Comandantes, según lo trascen­
dido, la conveniencia de efectuar 
cambios en la política económica y 
diplomática del país.

Es que a pesar de la represión el 
régimen fascista uruguayo está 
condenado a derrumbarse en el 
preciso momento en que los ac­
tuales responsables dejen sus pues­
tos de mando, ya que no lograron 
conformar una línea ideológica a 
nivel militar que asegure su con­
tinuismo.

Sumado a la crisis económica en 
que se debate el país hav otro

aecho digno de mencionarse. Un 
régimen tan aislado y condenado a 
nivel internacional aparentemente 
ya no sirve ni siquiera a los in­
tereses del imperialismo, que lanza 
ahora su nueva estrategia —ba­
sada en la "defensa de los derechos 
humanos”— y que se materia­
lizó principalmente con la doc­
trina Cárter.

Lo importante a concluir de este 
somero análisis es que en las Fuer­
zas Armadas uruguayas se impuso 
el terror por parte de los comandos 
y se hizo caer a un gran número de 
oficiales en la complicidad con el 
régimen para no ser delatados por 
sus propias faltas de moral. Pero 
no hay unidad ni consenso.

Sin embargo lo anterior no nos 
debe 'levar a falsos optimismos. 
Por el contrario debemos redoblar 
nuestros esfuerzos de lucha y ser 
conscientes de que la formación de 
un gran frente que nuclee a todos 
los uruguayos que están contra la 
dictadura es un requisito impres­
cindible para acelerar su inevitable 
caída.

Como bien lo ejemplifica el 
título de uno de los libros escritos 
por el general Seregni: "la forja del 
futuro tiene un único hacedor: 
SOLAMENTE EL PUEBLO" •

"cuadernos del tercer 
mundo",Nro.lU, julio



M AR XISM O

Y FUERZAS AR M AD AS

Paternalismo Militar y Antimilitarismo Vulgar
Carlos Cuadrado

l/os comunistas, los militares y el pueblo
Los comunistas uruguayos hemos saludado con ale­

gría el papel revolucionario jugado por el Ejército del 
Perú y, particularmente, hemos valorado en forma muy 
positiva el llamado “espíritu de febrero” en las FFAA 
del Uruguay y su expresión documental, los Comunica­
dos 4 y 7. Aun después del 27 de junio y -del Io de di­
ciembre de 1973. hemos combatido consecuentemente las 
tendencias al “antimilitarismo vulgar". Tod lo cual, dicho 
sea de paso, ha desencadenado no pocas críticas, a me­
nudo acerbas, contra nosotros.

Al mismo ticupo. hemos denunciado más de una ve*, 
aunque siempre en forma concreta y señalando las res­
ponsabilidades concretas, los actos de represión desata­
dos, en diversas oportunidades, por las FFAA y la Poli­
cía contra el movimiento obrero y popular, y sus forrpas 
extremas que han llegado a la prisión de miles de tra­
bajadores y a muchos casos en que éstos han sido some­
tidos a tcrrriblcs torturas o han perdido la vida. Estas 
denuncias, también injustamente han sido calificadas por 
algunos jefes militares y también por algunos políticos 
civiles, como si fueran “ataques al honor de las FFAA”.

Aparentemente, hay contradicción entre ambas posi­
ciones. Acaso esto se debe a la supuesta “falta de prin­
cipios” de que muchos acusan a los comunistas? En par­
ticular, la actitud ante las FFAA del Uruguay, ¿ha sido 
en algún caso dictada por consideraciones de oportunis­
mo o maquiavelismo político, por una ansiedad malsana 
do "subir al carro triunfal" de lo< militares orientales o 
por una tendencia a adularlos? ¡En absoluto! ¿Como se 
explica, entonces, la aparente contradicción?

El problema no es meramente teórico, sino que su 
justa comprensión tiene una acuciante importancia prác­
tica para el desarrollo de la situación política en la Re­
pública, en la que, nadie piense negarlo, las FFAA han 
pasado a jugar un papel de rimer plano. Algunos civi­
les, políticos e intelectuales, entre los cuales hay gentes 
cuya buena intención y rectitud de criterio no pueden 
ponerse en duda, y que son dignos del mayor respeto 
moral e intelectual, creen poder resolver la cuestión sim­
plemente aborreciendo ese papel y postulando un "re­
tiro” de los militares de la política, aun sin estar claro 
por qué medios tal “retiro" podría llevarse a cabo. . .



Por otro lado, entre muchos trabajadores y gente 
sencilla del pueblo, el ' ‘antimilitarismo" tiene viejas raí­
ces y tradiciones y obedece a -reacciones muy naturales 
y lógicas. Se basa en las reiteradas y dolorosos expe­
riencias de otros países latinoamericanos —entre las cua­
les la de Chile es la más reciente y brutal— en la que 
las FFAA han sido, salvo raras excepciones, instrumento 
de cruel represión de los movimientos populares y fieles 
sostenedores del actual injusto régimen económico-social, 
y de quienes en él medran: las oligarquías de cada país 
del continente y el imperialismo, particularmente yanaui. 
en el conjunto de aquél. Se basa también en la propia 
experiencia uruguaya: a lo largo de muchos años, la po­
licía y el ejército —en algunos periodos más la primera, 
t-n oíros, el segunde— han reprimido brutalmente al pue­
blo. sin c«cnt'mar la prisión de miles de militantes del 
movimiento sindical y político de izquierdas, torturas, 
asesinatos y atropellos de todo tipo, y han 6ido uno de 
los principales puntales de apoyo de los gobiernos de la 
rosca y el imperialismo, hundidos en el pantano de la 
corrupción y los negociados.

Loa acontecimientos de febrero de 1973 introdujeron 
un elemento de expectativa esperanzada en este esque­
ma antimilitarista Intente en gronde* masas del pueblo 
uruguayo. Por primera vez. los FFAA estampaban !o 
afirmación d»~ que no querían «cr el brazo orinado de 
la «li'if*rq;,í.~ ** embozaban, en le« Comunicado* ¿ y *. 
un programa positivo de transformaciones nac.O'.alc». 
populares y patrióticas. Hechos anteriores —y los hechos 
son siempre más convincentes que las palabras— como 
la negativa de reprimir, a fines de 1972. algunos movi­
miento« huelguísticos, reforzaban y alentaban esa espe­
ranza. Lamentablemente, otros hechos posteriores han 
causado, lógicamente, decepción, amargura, repudio y 
hasta odio: la participación decisiva de Jefes militares 
en el golpe reaccionario del 27 de junio; la subsiguiente 
represión al movimiento obrero y popular, Incluidas tor­
turas feroces a muchos militantes, torturas que continúan 
aun hoy. de las que son ejecutores directos miembros de 
algunas unidades militares y del Departamento 6 de Po­
licía. y que. por lo menos en un caso reciente —el del 
compañero Perrini. de Carmelo—, llevaron a la muerte 
del torturado; la responsabilidad directa de algunos jefes 
militares en la aprobación del decreto fascista del 1° de 
diciembre de ilegalización del Partido Comunista y otras 
fuerzas de izquierda; el inicuo maltrato y procesamiento, 
basado en falsas declaraciones a un detenido, arranca­
das por la tortura, a un militar que es honra de la pa­
tria y respetado en toda América Latina, como el Gral. 
Seregni. después de 10 meses de prisión arbitraria en 
condiciones inhumanas; la aplicación, por parte de los 
gorilas m is recalcitrantes, de un plan sistemático, del 
que los hechos mencionados son otros tantos eslabones, 
tendiente a llevar al Uruguay a un régimen sangriento 
de desenfreno fascista, al estilo de Brasil o Chile, etr.

Incluso mucha gente del pueblo razona con una ló­
gica simplista, si se quiere, pero lmpactante: ahora que 
eliminaron el Parlamento, llcgalizaron la CNT. la FEUU 
y muchos partidos de Izquierda, anularon prácticamente 
Ip actuación de los “políticos” en general, clausuraron 
todos los diarios de la oposición y amordazaron las ra­
dios, Impidiendo toda critica al gobierno; ahora que han 
actuado sin frenos ni trabas, que han dictado a su gusto 
las "pautas” de San Miguel y Nirvana, ¿a quién echarle



la culpa del desastre económico, del aluvión infernal de 
la carestía, del hambrearniento de los trabajadores, de la 
desocupación? Naturalmente, a quienes gobernaron dis-
crcclonalnvr.te durante 12 meses: los militares (porque 
por mucho que '.a  el odio rontrn B«: d.Vo.rry. nad;e err»- 
que él y otros d?l -equipo civil“ del gobierno actúen sin 
el aval c incluso la inspiración de algunoa Jefes milita­
res).

Es asi que. en estos momentos, se observa un mar­
cado recrudecimiento del antimilitarismo en los más di­
versos sectores del pueblo. Las FFAA no sólo no han 
podido crear una.- mística popular a su favor, sino que 
ocurre todo lo contrario. Los propios militares sienten 
que el pueblo les es cada vea más hostil. Son hechos.
Y los hechos no pueden eliminarse ignorándolos, miran­
do para otro lado.

Esos hechos dan. aparentemente, razón a quienes 
sostienen que la contradicción principal del pais es “ci­
viles o militares”, en vez de lo que decimos los comu­
nistas y el Frente Amplio, es decir, que la contradicción 
principal es “oligarquía o pueblo”. Desde este punto de 
vista, nosotros pensamos que, siendo absolutamente Justo 
el repudio y el reclamo de castigo ejemplar a los Jefes 
gorilas, a los torturadores y asesinos comprobados, la 
tendencia que se expresa en esos hechos desvia la aten­
ción de las masas de la contradicción real, que la con­
funde y la relega a un segundo plano y que, en ese sen­
tido. esa tendencia no favorece la causa de los trabaja­
dores y de la liberación nacional y social de nuestra pa­
tria. Y por aquí Volvemos, después de esta larga disgrc- 
slón, al planteo del problema con que iniciamos este ar­
ticulo: ¿cómo se explica la aparente contradicción en la 
posición de los comunistas ante las FFAA?

Oligarquía e pueblo
Empecemos por decir que la contradicción no radica 

en “la posición de los comunistas”, sino que es una con­
tradicción rea!, que existe no tanto en las ideas como 
en la vida misma. Y que sólo puede entenderse como 
una contradicción dialéctica. Es decir, no como una con­
tradicción abstracta y rígida, en blanco y negro, por así 
decirlo; sino como una en que los elementos contradic­
torios son cambiantes, movibles, complejos, actúan uno 
sobre el otro, evolucionan en uno u otro sentido.

¿Por qué los comunistas insistimos en que la con­
tradicción fundamental de la sociedad uruguaya es “oli­
garquía o pueblo” y rechazamos consecuentemente las 
tentativas, que han proliferado en los últimos tiempos, 
fundamentalmente en la propaganda mentirosa y estú­
pida de la dictadura, de sustituirla por otras falsas alter­
nativas? Porque es cada vez más claro que la raíz de 
los males principales que martirizan a los trabajadores 
y -a la República en la posición dominante, en la econo­
mía y en el Estado, de la oligarquía, es decir, de la ín­
fima pero poderosa minoría de latifundistas, banqueros, 
barraqueros, grandes industriales y comerciantes, asi co­
mo del imperialismo, principalmente yanqui, que inter­
viene, directamente o por medio de sus agentes, en la 
vida nacional. Son ellos los que impiden que se desa­
rrolle la producción en el campo (el stock vacuno-lanar 
es-ahora menor que en 1908. la agricultura ha retroce­
dido en áreas sembradas y rendimientos) 1 los que pro­
vocan el retroceso de la producción industrial y de la 
actividad comerciad y la ruina de miles de pequeños y



rr. odian os establecimitntos; los que han elevado hasta 
limites insoportables la deuda externa del Uruguay con 
los banqueros imperialistas, que se Llevan cada arto do­
cenas de millones de dóíores por amortizaciones e Inte­
reses. sustraídos a inversiones productivas y de benefi­
cio social: los que han arruinado y entregado al dominio 
imperialista a los Entes industriales del Estado; los que 
condenan a los trabajadores y grandes masas popularos 
a salarios, sueldos y jubilaciones de hambre, a la deso­
cupación y otras calamidades.

En medio de ese desastre nacional, ellos amasan, poi- 
medios “lícitos*' e “ilícitos", fortunas inmensas, de milo* 
de millones de pesos, que muchas veces mandan a países 
extranjeros para ponerlas a resguardo, sustrayéndolas a 
las inversiones productivas en nuestra patria. Viven en 
medio de un lujo insultante y de la corrupción. Por eso 
son inconciliables los intereses de la oligarquía y el im­
perialismo, por un lodo, y del pueblo (obreros, asalaria­
dos en general, pequeños y medianos industriales, comer­
ciantes y productores rurales, trabajadores intelectuales, 
estudiantes y jóvenes en general, jubilados y pensionis­
tas. modestas amas de casa. etc.). Lo que viene bien * 
la oligarquía y el imperialismo, viene mal al pueblo y 
reciprocamente. ADEMAS. LA PATRIA, REALMENTE. 
ES EL PUEBLO, mientras que la oligarquía, para no 
hablar del imperialismo, está dispuesta a vender la pa­
tria. la está arruinando y entregando a los capitalistas 
extranjeros, para aumentar sus ganancias. Los comunis­
tas sintetizamos este aspecto de la contradicción funda­
mental. oligarquía o pueblo, en la agresiva consigna: 
“¡Patria arriba, rosca abajo!“

Ahora bien, el Estado uruguayo está dominado, cada 
vez más por la oligarquía y el imperialismo. En su base 
principal de operaciones, de negociados y prebendas, que 
ahora muchos relegan al olvido (UTE-SERCOBE cuyo 
principal protagonista fue el corrompido Percira Rever- 
bol, ANP. las docenas de miles de millones do pesos re­
galados a los banqueros ladrones, como Peirano Faccio 
y otros que ahora han puesto en libertad, a los frigorí­
ficos privados, a los Gan. los Schcck. etc., etc.). El golpe 
de Estado del 27 de Junio tuvo por objeto reprimir y 
hambrear más brutalmente al pueblo. Por eso no puede 
haber solución a los problemas nacionales que no em­
piece por derrotar la dictadura y abrir paso a cambios 
profundos que destruyan el poder de la oligarquía y el 
Imperialismo y lleven a que el Estado »»-a verdadera­
mente democrático, es decir, que en él tenga participa­
ción preponderante el pueblo.

Estado, oligarquía y Fuerza* Armadas

Las FFAA son el “brazo armado“ del Estado, de 
cualquier Estado. Son el poder material de que se sir­
ven, principalmente, las clases domnantes de ese Estado 
para dominar, si es preciso mediante la violencia, a las 
otras clases que ellas explotan y oprimen. En un Estado 
oligárquico, como es el nuestro. Jas FFAA “normalmen­
te“ defienden, por eso. los Intereses de la oligarquía y 
enfrentan con la fuerza al pueblo.

Pero el marxismo exige examinar los problemas no 
sólo en general sino, fundamentalmente, en CONCRETO. 
Y entonces, ¿qué ocurre? Que cuando madura una época 
revolucionaria, la contradicción "oligarquía pueblo" tam­
bién se manifiesta, en mayor o menor grado, en el seno



¿.'u.; io» Híiisa: lores yanquis han estado macha­
cando »obre La oficialidad concepciones favorables a tos 
intereses imperialista* en particular, el anticomunitmn 
que ha penetrado profundamente. Por eso no es exlrafto 
que sectores de las FFAA hayan Jugado el 27 de junio, 
el Io de diciembre y en la actualidad u papel negativo, 
determinado por ciertos jefes con mentalidad reacciona­
ria e impuesto a todo el cuerpo por la disciplina mili- 
lar. contrariando las opiniones diferentes de otros ofi­
ciales.

Pero también sería una simplificación falsa de la 
realidad ignorar 4a existencia en las FFAA uruguayas de 
amplios si clores ton mentalidad patriótica, asqueados 
por la corrupción de La oligarquía y por la entrega del 
país al Imperialismo, y que, en mayor o menor grado, 
sima tiran con soluciones populares y .verdaderamente 
progresistas. Para los que no lo ignoraban, entre ellos 
los comunistas, no fue entonces un '“trueno en cielo se­
reno" el llamado “espíritu de febrero” y los comunica­
dos 4 y 7, que expresaban a estas corrientes. Alguna 
gente piensa que eran simples manifestaciones demagó­
gicas. destinadas a engaóar una vez más al pueblo; e 
Incluso creen que los acontecimientos posteriores han 
demostrado que tenían razón. Nosotros no compartimos 
este punto de vista y no es porque pequemos de inge­
nuos. Seguimos pensando que los hechos de febrero res­
pondieron a corrientes reales que existían y siguen exis­
tiendo en el seno de nuestras FFAA.

Pero además, no se trata sólo de los partidarios 
firmes del “espíritu de febrero"; hoy es preciso distin­
guir entre los que ocupan posiciones sanguinariamente 
gorilas y los que rechazan esa posición, que son muchos 
más que aquellos que comparten plenamente los comu­
nicados 4 y 7, que buscan salidas a la crisis nacional 
que no signifiquen sumergir a La República en una gue­
rra a  vil. en un bafto de sangre.

Como no alegrarnos por esa De esta manera, y vien­
do las cosas en CONCRETO se explica que La “contra­
dicción" de los puntos de vista de los comunistas, de que 
hablamos al principio, son sólo aparentes, o mejor dicho. 
DIALECTICA, como decíamos más arriba. Pero el tema 
da para mucho más.

PaternaJismo militar y antimilitarismo vulgar

Puede parecer extrafto a primera vista, pero estas 
dos tendencias son. en realidad, las dos caras de una 
misma moneda. Expliquémonos:

¿Qué es el patemali&mo militar? — Es la tendencia, 
que se manifiesta en muchos militares, en particular 
orientales, que puede sintetizarse más o menos así: las 
FFAA son el único poder. In úr.ica fuerza, sana, no co­
rrupta y no comprometida, que queda en la República: 
a ellas les corresponde, entonces, el papel histórico de 
arreglar el país. Los sectores más progresistas que pien­
san de ese modo entienden ese arreglo en beneficio de 
la patria, y de su pueblo, en contra de la oligarquía y 
el imperialismo. Pero piensan que la tarea la deben rea­
lizar El .LOS y SOLO ELLOS sin la participación activa 
del pueblo en todas las etapas del proceso. Actúan frehte



de la.« FFAA. O sea. que dentro de éstas aparecen sec­
tores que se rebelan contra el papel de servidores de 
los intereses oligárquicos y de instrumentos de éstos paro 
reprimir al pueblo. Esto ha ocurrido en todas los revo­
luciones. Incluso en la Revolución Rusa, en que el ejér­
cito era un instrumento de represión feroz de un régi­
men tan despótico como el del Zar. no sólo 10 millones 
de soldados sino que también 20.000 oficiales abrazaron 
la causa de la revolución, la causa del pueblo. Lo mismo 
pasó en la guerra civil española, en la resistencia anti­
nazi de la Segunda Guerra Mundial y en muchos otros 
casos históricos.

Lógicamente, esto tiene una importancia inmensa 
p a ra d  triunfo de esta causa.

Veamos qué ocurre en América Latina. En todos sus 
países está planteado esencialmente él mismo dilemn 
"oligarquía o pueblo”. En todos, el "pueblo" incluye no 
sólo a los obreros sino a vastos sectores de las capas 
medias. Ahora bien, ¿cuál es la composición social de lo« 
ejércitos de estos países? En la inmensa mayoría de los 
casos. NO están integrados por oligarcas ni tienen, por 
u o . intereses DIRECTOS, por su situación social, de 
carácter oligárquico. Por ei contrario, los soldados per­
tenecen a familias obreras y. en general, a las capas más 
humildes del pueblo; y los oficiales, por lo general, a 
las capas medias. Por su condición social, estos oficiales 
(casados o emparentados, frecuentemente con maestras, 
profesores, empicados bancarios. etc.) conocen y sienten, 
más o menos claramente, en carne propia se puede de­
cir. los perjuicios y la ruina que el régimen oligárquico 
causa a estas capas a que pertenecen o a lo« que están 
-vinculados.

¿Es casual, por eso. que figuras tan destacadas como 
el General Cárdenas de Méjico, el Coronel Arbenz de 
Guatemala, el Coronel Camarto de Santo Domingo y 
tantos otros hayan abrazado decididamente la causa de 
la revolución popular? No. no es casual. ¿Es casual que 
el ejército peruano encabece una revolución nacionalista 
y popular, antImperialista y socialmente avanzada?

Tampoco es casual, por muy singular que sea. en 
ese caso, que esencialmente todo el ejército, con pocas 
o ninguna fisura, hayo tomado ese camino.

Pero veamos el caso uruguayo. Es tipleo en cuanto 
a la composición social PREDOMINANTEMENTE POPU­
LAR de sus FFAA. De sus filas han salido el General 
Líber SEREGNI y tantos otros destacados oficiales que. 
una vez que la situación de retiro Ies permitió actuar 
libremente en política se volcaron decididamente a la 
lucha con el pueblo y contra la oligarquía y el imperia­
lismo. ¿Es razonable pensar que con ellos se agotó el 
fenómeno, que en las FFAA orientales ellos y sólo ellos 
tenian y tienen posiciones populares, antioligárquicas. 
antlmperlaltstas? Cualquiera con dos dedos de frente 
comprende que efo no es razonable, que tiene que ha­
ber otro« como ello«.

Naturalmente, sería tonto pensar que todo o casi todo 
el ejército uruguayo está en esa posición, como en el 
caso peruano. Hoy hay militares muy reaccionarios, de 
mentalidad fascista y gorila, hay militares corrompidos 
o que se dejan corromper. No puede olvidar que. du-



al pueblo como un “padre” ante un niño pequeño; pien­
san guiarlo y educarlo en el buen sentido, pero sin pe­
dirla su opinión, ni mucho menos, su colaboración cons­
ciente y activa.

¿En qué consiste el antimilitarismo vulgar? — En 
sostener que TODOS los militare«, simplemente por serlo, 
son malos y que nada bueno se puede esperar de .ellos 
ni hacer Junto a ellos, ni siquiera con una parte de ellos. 
Entonces el “arreglo" del país pueden hacerlo los civiles 
y sólo los civiles sin la participación de los militares, ni 
aún parte de ellos.

¿Qué hay de COMUN en ambas posiciones, aparen­
temente opuestas? Que la división en que se basan es 
“civiles o militares”. ¿Está claro ahora que son caras 
opuestas de una misma moneda?

Nosotros los comunistas, consideramos que esa mo­
neda es falsa, y con ello, $1 asi puede decirse, sus dos 
caras. Pensamos que. entre los militares, lo» hay que 
estin1'ton la oligarquía y los que estár. o desean e»>ar 
con el pueblo. Y que entre los civiles, hay oligarcas y 
gente del pueblo. Y que es tan falso y distorsionante de 
la realidad meter en una misma bolsa a todos los mili­
tares. como meter en otra bolsa a todos los civiles. Que 
las dos "bolsas" verdaderas son: oligarcas, civiles y mi­
litares que están a su servicio, por un lado; y civiles del 
pueblo y militares que están con el pueblo, por el otro. 
Porque la verdadera división no os "civiles o militares" 
sino “oligarquía o pueblo".

Siendo asi esto, ¿por qué es falso v peligroso tan'o 
el •patcrnah«rr.o" mii:t-,.r como e¡ "antirr.iltarismo vul­
gar"? Por una parí»., los militares patriotas y bien ins­
pirados NO PUEDEN llevar a cabo sus buenos propó­
sitos, venciendo la poderosa resistencia de la oligarquía 
y de los otros militares, si no es apoyándose en la lucha 
de las masas civiles del pueblo, ante todo de su pane 
más aguerrida, los obreros. Por otra parte, a las fuerzas 
civiles del pueblo les es infinitamente más difícil ven­
cer ese MISMO ENEMIGO oligárquico si no cuentan con 
el apoyo activo de sectores militares antiollgárquicos. La 
victoria, en unou otro caso es. si no imposible, por lo 
menos muy difícil y generalmente más dolorosa: aunque 
pueden darse casos muy excepcionales en que sólo los 
militares y prácticamente todos.los militares, con poca 
participación popular (el del Perú en sus primeros pasos 
puede ser ejemplo tíe este caso), o sólo civiles enfren­
tando prácticamente a todos los militares (podría darse 
como ejemplo a Cuba), logren alcanzar esa victoria. Pe­
ro. repetimos, son casos extraordinariamente excepcio­
nales. Y, de cualquier modo, está claro que el caso del 
Uruguay no puede, ni remotamente asimilarse a esos ca­
so« extremos d<* Perú o Cuba, ni desde el punto de vista 
del carácter y tendencias de las fuerzas armadas, ni 
desde el punto de vista de las fuerzas, experiencia y 
grado de-conciencia de la clase obrera y otras capas po­
pulares.

Tanto el “patemalismo militar" como el “antimilita­
rismo vulgar” son concepciones que dejan de lado lo 
evidente división de la sociedad en clases y la inevita­
ble lucha entre estas-clases (que no es un “invento" 
marxlsla sino la consecuencia insoslayable de la polari­
zación de la sociedad en un grupito de multimillonarios



••rosqueros** y en la gran masa del pueblo que sufre pe­
nurias y hambre). Y si es un hecho innegable la exis­
tencia de la lucha de clases en la “sociedad civil”, tam­
bién seria absurdo imaginar que, milagrosamente, esa 
lucha de clases se detiene en la puerta de los cuarteles 
como se ha dicho, cuando dentro de las FFAA hay gente 
que. por su condición social o por sus concepciones po­
lítico-sedales. pertenece o representa a las diferentes 
liases de la ••soc:edajd civil**. Por eso. AMBOS pur.tos en­
vista extremos son radicalmente falsos y sólo pueden 
traer confusión y fracasos para la causa patriótica y po­
pular.

¿A quién beneficia el falsn enfrentamiento 
'"civiles o militares”?

Está claro que. como lodos los falsos dilemas, que 
encubren y confunden el fundamental y real de ‘‘oligar­
quía o pueblo”, el de ’‘civiles o militares” favorece, en 
última instancia, la conservación y mantenimiento del 
régimen actual, dominado por la “rosca** oligárquica. 
Lleva a sacar de su centro a la verdadera lucha de cla­
ses. a través de cuyo desarrollo, solamente, se puede 
cambiar este régimen en beneficio de la patria y el 
pueblo.

Pongámonos, por un momento, en la posición de un 
partidario del “patemalismo militar”. ¿Puede cerrar los 
ojos al hecho evidente de que. dentro de las FFAA no 
hay NI PUEDE HABER unidad de criterios en cuanto 
- las soluciones que el país necesita? ¿La experiencia no 
le ha demostrado qu«. a menudo, los civiles. Incluso sim­
ples obreros, tienen sobre esto ideas mucho más claras 
y justas que muchos militares? ¿Es sorprendente esto, 
es porque los civiles sean “superiores” a los militares? No. 
esto deriva NATURALMENTE de que los principales 
problemas que tiene el país son de naturaleza econó­
mica y social, son problemos de la SOCIEDAD CIVIL 
y es lógico que quienes VIVEN y sufren inmersos en 
ella tengan sobre esos problemas ideas más clares q’-c 
la generalidad de los militares, y que actúan en unn 
órbita diferente y tradlcionclmente bastante seporada de 
esa “sociedad civil”. ¿La experiencia r.o dice también, 
dolorosamente, que los civiles oligarcas y los políticos 
civiles de la oligarquía, mucho más duchos, también ellos, 
en esas cosas, son capdces de ENVOLVER a los milita­
res mejor Intencionados y hacer que las FFAA cumplan 
el papel que les tiene asignado el Estado oligárquico, 
que es el de defender los intereses de la oligarquía? 
¿Lo que ha pasado en el año transcurrido no lo demues­
tra claramente? ¿Qué perspectivas positivas puede tener, 
entonces, el “patemalismo militar”? NO. no hay solu­
ción por el lado de un Ejército* que actúe SIN el pue­
blo, muchd menos CONTRA el pueblo y sus sectores 
más avanzados.

Pongámonos ahora en la posición de un civil “anti­
militarista” 100 %. ¿Puede cerrar los ojos al hecho de 
que Bordaberry, Peirano Fado, Perelra Re ver bel, Cari, 
los Scheck. etc. y tantos políticos de los partidos tradi­
cionales que los defienden y hsn defendido siempre 
son CIVILES? ¿Y que son mucho peores ya que mili­
tares como Seregni y sus compañeros sino también que 
muchos otros militares en servido activo? Por mucho



qu*  se comprenda la reacción espontánea de tanta gente 
sencilla que, por otra parte, se apoya en el hecho de 
que las FFAA Integran, dominantemente,' el actual ré­
gimen dictatorial ¿es Justo decir que la culpa de la ac- 

ola infernal de carestía, los bajos salarios y otras 
calamidades la tienen los militares? ¿No es claro, acaso, 
que las causas principales de la carestía, etc., residen 
en el latifundio, la banca privada, los grandes comer- 

antes e industriales, el imperialismo, etc., es decir, las 
fuerzas que operan en la sociedad CIVIL? ¿V que es 
CONTRA ELLOS, fundamentalmente, quo hay que librar 
la 'batalla popular?

Una vez mis. ambas posiciones sson erróneas y pe­
ligrosas. ¿Quiere decir esto que nosotros, los marxistes, 
nos ubiquemos en una especie de “equidistancia” en­
frentando a ambas? No. lo acabamos de decir práctica­
mente ya; el TERRENO PRINCIPAL de la lucha de cbi- 
ses es el de la SOCIEDAD CIVIL, en donde se enfren­
tan claramente los dos polos "oligarquía o pueblo". Lo 
que ocurre en las FFAA es un REFLEJO de lo que ocu­
rre en la "sociedad civil" (y un reflejo menos nítido, 
más perturbado y confundido por otros factores que ac­
túan predominantemente en su órbita, entre ellos, nada 
menos que uno tan consustancial con el ejército, como 
es la disciplina militar, que puede llevar a que una co­
rrelación de fuerzas negativa en los mandos predomine 
sobre tendencias de sentido contrario en la oficialidad 
y la tropa). La lucha de clases NO SE DETIENE e.t 1a 
puerta de los cuarteles, pero ciertamente no tiene su 
origen DENTRO de ellos. Por eso. LO QUE DETERMI­
NA EL DESENLACE DE LOS ACONTECIMIENTOS HI* 
TORICOS ES LA MOVILIZACION. ORGANIZACION 
Y LUCHA DE LA CLASE OBRERA Y OTROS SECTO­
RES POPULARES. Y es por eso que en esa dirección 
determinante se concentra la labor de los comunistas. 
Como dice nuestro documento de febrero: “La condición 
para cumplir la tarea central de derrotar la dictadura 
es que ella se base en la lucha de las grandes masas 
del pueblo y en la unidad de las mismas. Cualquiei idea 
de que pueda salirse de la actual situación por la vía 
del patem&lismo militar separado del pueblo, de actitu­
des de expectativa y espera o. de recaídas en acciones 
terroristas y aventureras de grupos aislados de las ma­
sas. es radicalmente falsa y conducirá al fracaso y a 
mayores sufrimientos. La lucha debe comprender a todas 
las fuerzas opositoras, sin estar debilitada por exclusio­
nes arbitrarias .. junto a los civiles pueden y deben 
estar los militares patriotas, que quieren de veras colo­
carse Junto al pueblo y rechazan enfrentarlo y repri­
mirlo. matando y torturando..."

Pero eso no significa que nos desentendamos de lo 
que ocurre en las FFAA ni. mucho menos, que seamos 
hostiles E1N BLOQUE a todo lo militar. Al contrario, en 
la medida en que las Fuerzas Armadas o al menos una 
parte de ellas abandonen su papel "normal” de defen­
soras del Estado oligárquico, sincera y decididamcn’c 
rechacen ser el brazo armado de la oligarquía y abracen 
la causa del pueblo, no pau rnalisticamcnte. sino LU­
CHANDO JUNTO A EL por la causa nacionalista, pa­
triótica y democrática, en esa misma medida estarán 
dando su aporte de gran importancia al triunfo de esta 
causa. EIn la medida en que no lo hagan, en que se abra­
cen sin fisuras al caduco régimen oligárquico, sufrirán 
el destino histórico de éste y, tarde o temprano, por mu­
chos y tremendos sufrimientos que la lucha imponga c



n
ln Nación, inexorablemente serán barridas y destruidas 
por el pueblo Junto con la oligarquía misma. Incluso si 
un movimiento militar se iniciara auspiciosamente en 
un sentido favorable a la causa popular, la consolidación 
de esa dirección y. en definitiva, la victoria completa 
robre la oligarquía y el imperialismo, dependerán deci­
sivamente de la activa participación del pueblo, del in­
greso EN PERSONA del pueblo en la escena. Junto a 
los sectores patrióticos, democráticos, avanzados, de las 
FFAA. Y en verdad, quienes más Umen o pueden te­
mer esta participación activa del pueblo, no son esos 
sectores militares, sino los propios CIVILES de la oli­
garquía y el imperialismo.

I

Por eso. en la declaración del Partido del 3 de di­
ciembre. a raíz del decreto de ilegalización, decian-os:
•Para Bordaberry y la rosca de latifundistas y grandes '

capitalistas... como ora ciertos Jefes militares abrasile- 
rados. partidarios de resolver a alos los grandes proble­
mas del país, este decreto es un paso más hacia un Es­
tado ultra-regresivo, negador de todas las mejores tra­
diciones del pueblo oriental. Y Dara algunos de- estos 
militares, es un punto de viraje hacia un régimen militar 
fascista, con o sin Bordaberry en su fachada, y funda­
mentalmente. es una forma de ajustar cuentas, en los I
hechos, con el llamado espíritu de febrero, expresado |
en los comunicados 4 y 7. Y ya en nuestro documento i
de ngosto. sintetizábamos nuestra poricién diciendo: -El
pueblo con los militares, si éstos van contra la rosca. * Ij
contra los militares, cuando éstos actúen por cuenta ce |
la rosca”.

¡UNIDAD DEL PUEBLO. DE TODOS LOS ORI EN- k
TALES HONESTOS. CIVILES Y MILITARES. PARA 
DERROTAR LA DICTADURA!

¡PATRIA ARRIBA. ROSCA ABAJO!

SUSCRIP^ONES
Suecia, Europa v Africa: 30 coronas.- 
correo aereo: 35 coronas.-
America Latina: 35 coronas.- 
correo aereo: 40 coronas.-
USA,Canadá y México: 35 coronas (vía 
aerea)
Australia y demás países: 40 coronas.-

aportes Los próximos números serán publicados 
en: junio/ setiembre y diciembre 1978.



«El régimen vive si tortura... »
Zelmar Michelini

Discurso ante el II Tribunal Russel, 
primera sesión, marzo/abril de 1974, 
en Roma.-Texto íntegro, publicado en 
el diario "EL DIA" de México el 31 
de mayo de 1974.-

La versión que publicamos fue 
difundida por el GRISUR, en un suple 
mentó especial de su boletín Nro.67.

Uruguay es un país pequeño, sin grandes riquezas 
naturales ni valores estratégicos. Su pueblo se formo 
sobre la base de una importante inmigración espa­
ñola e italiana que le permitió constituirse al cabo de 
más de 100 años de vida en un país de trabajo, de gen­
te cordial y acogedora, cuyo mayor orgullo era su es­
tabilidad institucional, su culto a la libertad, el respe­
to al hombre y a los derechos inherentes a su perso­
na. En una America convulsionada, permanentemente 
barrida por los avatares de un destino trágico, pre­
sentaba una imagen de paz, de concordia, de toleran­
cia. Durante los últimos 40 años, su vida se desarrolló 
normalmente; el pueblo convocado a las elecciones de­
signaba sus autoridades y eran éstas, legítimamente 
constituidas, las que orientaban al país. Agrupaciones 
políticas distintas, con ideologías muchas veces enfren­
tadas, dirimían ante el juez supremo de la opinión 
pública sus diferencias conceptuales. Desde hace unos 
años, primero lentamente y luega con ritmo de vértigo, 
todo se fue perdiendo. El último mes del 67 marca lo 
que podríamos denominar el inicio del fin, aunque la 
tragedia hubiese comenzado mucho antes, como lo de­
mostraremos en el memorándum presentado ante este 
Tribunal. Pero en la obligación de determinar una fe­
cha, a fin de establecer pautas, es a partir de ese año, 
el que acentúa las diferencias, se empiezan a conculcar 
derechos y libertades, comienza a restringirse la libre 
expresión, se mata en las calles, se reprime.

La violencia provocación del régimen, la violencia 
de arriba, engendra la de abajo. Y es violencia del ré­
gimen el intiacoosumo, la riqueza mal distribuida, la 
corrupción, pérdida del valor adquisitivo del salario, 
los privilegios de las clases ricas, la mala asistencia 
sanitaria, el déficit de viviendas, la política económi­
ca dependiente del Fondo Monetario Internacional, la 
entrega del país a la banca extranjera. Como es vio­
lencia también, las huelgas reprimidas, las Medidas 
Prontas de Seguridad, la congelación de salarios, la mi­
litarización de sindicatos y gremios, el apresamiento 
y destitución de los trabajadores. Esto sucede durante 
el año 1968. Es recién en ese momento que la violen­
cia comienza a hacer sentir su presencia; es una de 
las tantas respuestas que el pueblo da a la violencia 
gubernamental.



De ahí en adelante, todo será cada vez más som­
brío, más siniestro. La dictadura, una de las caras 
del régimen imperante, terminará por instaurarse.

¿Qué es el Uruguay de hoy? ¿Por qué nuestra pa­
labra ante este tribunal que con su nombra honra la 
memoria Ilustre de un abanderado de la paz, un faná­
tico de la libertad y la tolerancia? Para denunciar al 
mundo «ntero con dolor y tristeza, peí o cumpliendo 
un deber Ineludible, cuál es la situación de nuestra pa­
tria: el arrasamiento de sus instituciones, la negación 
de la ley y los derechos por ella consagrados; la per­
secución y la muerte desatadas, la tortura y eLmal tra­
to físico y espiritual, como medios normales que tiene 
el gobierno, los militares, la dictadura, de considerar 
a sus compatriotas.

La dictadura eliminó un Parlamento elegido tan 
sólo 18 meses atrás; clausuró toda la prensa oposito­
ra; disolvió los sindicatos y apresó a sus principales 
dirigentes; intervino la Universidad, destituyó profe­
sores, encarceló a sus máximas autoridades; prohibió 
toda actividad política y puso fuera de la ley a los par­
tidos de izquierda y detuvo, torturó, vejó a miles y 
miles de ciudadanos, obreros, estudiantes, profesiona­
les, intelectuales, de todas las clases, edades y condi­
ciones, y mat$ en la calle y en las cárceles, por dife­
rentes medios, pero siempre asesinando.

UN BREVE ANALISIS

Es imprescindible un breve análisis de lo que esto 
significa. En América Latina, Uruguay podía ostentar 
con orgullo el ser la tierra elegida por todos los pcrJ 
seguidos políticos de otras latitudes; hoy son sus hi­
jos los que tienen que salir a buscar amparo y segu­
ridad en el exterior. Durante decenas de artos su pren­
sa no tuvo limitaciones para pronunciarse. Una amplia 
libertad hablaba de un respeto total ai hombre y su 
pensamiento. Hoy no pueden levantarse voces contra­
rias al gobierno militar; no existe la crítica; la prensa 
opositora ha sido obligada a cerrar; fueron apresado» 
sus directores y redactores principales. En Uruguay no 
hay más verdad que la que impone la autoridad, incluso 
para las agencias internacionales de noticias, que están 
sometidas a censura posterior. Demás está decir que 
la prensa extranjera corre la misma suerte de la na­
cional: no puede circular si divulga información con­
traria a la dictadura.

La Central Obrera -C N T — agrupa a más de 400 
mil trabajadores que luchaban por sus salarios, por un 
mejor standard de vida y el derecho —obligación de 
todos— a participar en la vida del país. Una tradición 
sindical de mucho tiempo hablaba de una conciencia 
y una militancia combativas. En duros enfrentamien­
tos con el Estado y las patronales privadas, los traba­
jadores uruguayos habían, paso a paso, logrado un 
status de respeto y consideración. Hoy se ha ¡lega­
lizado a esa Central y a los sindicatos que la integran; 
detenido a sus prlcipale» dirigentes, impedidos los 
obrero* de toda actividad gremial. Se b* retornado a 
1905. cuando la defensa del salario y ja agremiación 
se pagaban con cároel, cuando no con la vida.

Los partidos políticos, sustento de toda organiza­
ción democrática que se precie a sí misma; desarro-



liaban una labor que. con altibajos y claroscuros, sig­
nificaba la posibilidad del hombre de construir su 
Uruguay, bregando por las soluciones' más afines a sü 
inquietud. Los llamados Partidos Tradicionales, aun 
representando intereses de clase y desgastados por el 
ejercicio del poder o por una oposición muchas veces 
complaciente, eran sin embargo armas al alcance ciu­
dadano. El surgimiento de un Frente Popular, que 
aglutinaba a colectividades políticas de izquierda, con 
claro sentido nacional, prometía la alternativa de una 
1 rindiera para luchar realmente por el país. Hoy todos 
los partidos políticos están proscriptos, clausuradas 
sus sedes, inhabilitados sus dirigentes para actuar, ma^ 
guiados d« todo el proceso cívico de la nación.

LA UNIVERSIDAD

La Universidad uruguaya, cuna rebelde de donde 
surgieron muchos de los inás denodados luchadores 
por la Liberación, formadora de profesionales presti­
giosos que repartieron la cultura recibida OQT rouchqa 
pnísefc de América y que sobre todo educó hdftfüres 
en el sentido más integral del vocablo, esté reducida 
hoy; como toda la cas chanza, a ser tan sólo un loca! 
donde se imparte conocimiento, se somete al joven a 
las presiones de un gobierno hostil y se exige una en­
señanza ajena al proceso nacional, vedándosele toda 
intervensión en los problemas de su Patria. Profeso­
res destituidos, estudiantes sancionados., maestros im­
posibilitados de educar, cátedras y asignaturas digida- 
das por la autoridad militar, sólo pueden dar. en el 
correr del tiempo, una Juventud de rodillas y un pucr 
blo manso. Eso es lo que se persigue, eso es lo que se 
quiere. Y por eso el Ejército capacitado exclusivamente 
para dolender o destruir'—jamás para construir— trtV 
1 i/.ando a los civiles renogados, silencia el Parlamcimi, 
la prensa y los Partidos Políticos. No quiere voces opo­
sitoras ni que se divulgue la verdad. Concierne de su 
debilidad confiesa que el conocimiento popular de los 
hechos reales, tal como son y no como los presenta, 
termina con el régimen. Y para completar su obra cie­
rra los Sindicatos y la Universidad, porque sabe que 
son el fermento natural de toda lucha contra la injus­
ticia. la arbitrariedad, el crimen y la inmoralidad.

Pero eso no basta. Ni aun asi se doblega a un 
pueblo que lucha por su independencia. En la histo­
ria de la humanidad, la libertad ha sido siempre arran­
cada al tirano contra su voluntad. Sólo los que luchan 
alcanzan su feliz destino. Para impedir toda resisten­
cia y eliminar toda posibilidad de reacción, la dicta­
dura militar so ha visto obligada a torturar, perseguir, 
acosar, maltratar a lodos aquellos que lo enfrentan, 
o a los que no son sus adeptos o a los que simple­
mente no aceptan su accionar. Aun sin actitud de en­
frentamiento, aquol que no comulgue con el régimen 
sufrirá sus represalias. Así que hoy en día la repre­
sión ha alcanzado límites que superan toda imagina­
ción. Los uruguayos torl rados superan el número de 
5 mil y por las cárceles y cuarteles militares, han des­
filado más de 40 mil pcrsnnus. El numero debe rela­
cionarse con el total de habitantes del país y enton­
ces las conclusiones son escalofrían tas. Uruguay tlcna 
apenas 2 millones 500 mil habitantes. Esos números
trasladados a Italia por ejemplo, darían para una po­
blación estimada en 50 millones, una cilra de perso­
nas detenidas cercana a los 800 mil y de torturados 
de 100 mil. Hoy hay en los establecimientos de deten­
ción uruguayos, más presos políticos que presos por 
delitos comunes.



Todo esto ha sido posible mediante dos elementos 
que es neccsaVio juzgar con atención. Primero, la más 
cruel de las torturas, y segundo una entrega total del 
ciudadano a la Justicia Militar, ejercida por oficiales, 
que carecen de independencia, competencia y voca­
ción para poder ejercer tan delicada función. Sin em­
bargo, la libertad, el honor, el buen nombre, la digni­
dad, los bienes y la vida de la gente está sometida a 
jueces militares, educados para una actividad total­
mente distinta, formados en una obediencia total a U 
autoridad y a los mandos superiores, cumplidor cons­
tante de las órdenes impartidas, que no pueden ni 
discutir ni analizar. La justicia militar uruguaya segu­
ramente única en América, coloca al civil, al ciudadano 
en un sometimiento total al poder militar. Este detie­

ne. interroga, elcctúa la instrucción sumaria, acusa, 
juzga, condena y aón más, vigila y controla al prisio­
nero. Como que es parte en todo el proceso repre­
sivo, demás está decir que los juicios instruidos están 
plagados de errores, carencias, arbitrariedades, mons­
truosidades jurídicas; en última instancia no son más 
que la expresión de una voluntad decidida a castigar 
y tto a impartir justicia.

LA TORTURA

Pero el capítulo más repulsivo de todo el proceso 
está constituido por la inslitucionalización de la tor­
tura. Digamos que abarca todos los aspectos imagina­
bles, tanto físicos como espirituales, individuales como 
colectivos, públicos como privados. Y va desde el plan­
tón hasta la picana eléctrica, en un largo rosario de 
prácticas crueles que detallamos extensamente en ti 
Memorándum antes mencionado. La tortura comienza 
siendo para el gobierno del señor Juan M. Bordaberry 
—el dictador actual— y los militares, un arma de lu­
cha destinada a obtener información. Maltratando al 
individuo se logra que confiese lo propio y lo ajeno, 
que cuente piones, que revele secretos, que indique 
a los compañeros de su grupo. Todo el aparato mili­
tar está dcstlnudo, por consiguiente a perfeccionar los 

medios que sometan al hombre a un sufrimiento cre­
ciente, de tal modo que reducido a la impotencia, que­
brado física y mentalmente, termine por decir lo que 
no quería decir. Aunque como bien sostenía el insigne 
maestro Carnelutti, siempre está latente la probabilidad 
de que el testigo intimidado, atemorizado, maltratado, 
declare cosas que no son ciertas, tan sólo para evitar 
que continúe el castigo, o que acepte lo que el tortu­
rador quiere imponerle. Aunque no es el tema, bien 
vale la digresión, porque como eficazmente argumen­
taba el tratadista italiano, el juez no puede saber si 
lo que se dice o admite por el detenido es ruulmcn'e 
la verdad que se reconoce o la mentira que se con­
siente. En ambo* casos la motivación es única, la mis­
ma. Lo que se quiere es terminar con el dolor, con la 
angustia física o espiritual. Verdad o mentira, son so¡o 
un medio para que el castigo finalice. No obstante la 
tortura no termina con la confesión del detenido. Des­
hechas sus fuerzas, obligado a admitir determinados 
sucesos, humillado frente a sf mismo, la tortura con­
tinúa y se repite, insistentemente, en el tiempo. La 
deprimente historia de estos años uruguayos está llena 
de casos en que se ha torturado con reiteración, cada 
tanto tiempo, a detenidos que ya habían sido proce­
sados, como una manera de demostrar que la auto­
ridad  ̂ militar estaba siempre presente y que la pena 
no se agotaba en la condena y la prisión. La tortura 
era también una forma de sanción. Son otras las ra.-



zones que tiene ahora la dictadura para seguir tor­
turando. Y muy diüciles de comprender.

Se totrura como venganza, cada vez que ia Resis­
tencia realiza un acto contrario al Régimen. O como 
castigo colectivo, al cumplirse fecha de un acto an­
terior. O como sanción personal, o por faltas reales 
o ficticias. Es necesario terminar con la leyenda de los 
movimientos guerrilleros y se tortura enlomes para 
destruir su Alta moral, como también se tortura hu­
millando al adversario, para levantar la moral de una 
tropa claudicante. Aparece la tortura para hacer trai­
dores. para atemorizar al resto de los integrantes de 
un movimiento; para prevenií a la población; se tor­
tura a uno o a varios, para intimidar a todos.

Pero sobre todo se hace sentir la impunidad de 
quien tortura. El ejército es quien manda, nadie resiste 
ni controla su conducta. Como prueba de ello, tortura 
porque sí, a cualquiera, cuando se le antoja. No hav 
más poder que el suyo.

EL VICIO DE TORTURAR

Es cierto que sí hay una patología de la tortura, 
y que ésta puede transformarse en una enfermedad, 
de tál. modo, qué quien la practica -el militar en este 
caso— adquiere el hábito del vicio bu insatisfacción, 
-lu í nervios, fuá crisis, tu inuanQulfidad sólo m  caima 
en la práctica constante de la ton . w _a represión 
es un medio de proveer de inaie» ial de I. boraJcno para 
esas experiencias personales. Hay toda una literatura 
que explica acabadamente cómo, en rouchys tortura­
dores. el placer sádico de castigar a un ser humano, 
sustituye con creces el ejercicio del acto sexual. Si. 
pero sería un error imperdonable creer que el ejército 
uruguayo pructica la tortura como una desviación 
moral, aunque lo sea, o como consecuencia de una 
enfermedad contraída en la actividad profesional, aun­
que haya casos de esta naturaleza. El ejercicio de la 
tortura es una actividad planificada, una conducta con- 
clentc, originada en los altos mandos, consentida cuan­
do no inspirada por el propio señor Bordabcrry. Es 
parte medular de un plan político de entrega de la 
nación; y siguiendo instrucciones que hoy se puede 
afirmar provienen del exterior y reconocen un común 
denominador. La pregonada integración latinoamcricá' 
na, económica, política, social, sólo se ha consumado 
en los hchos en la integración de su policía, sus ejér­
citos y la actividad represiva. En Brasil, en Chile, en 
Bolivia, en las repúblicas bananeras, en el Uruguay, 
oficiales de distintos ejércitos pero discípulos lodos 
de los EU, ejercitan con probada eficiencia, el someti­
miento del ser humano, apelando a los más indignos 
recursos. La comisión del Senadó norteamericano que 
investigó la intromisión de su país en America Latina 
—la ayuda de la Alianza para el Progreso a las policías 
y ejércitos del continente— comprobó el respaldo, la 
influencia y las enseñanzas norteamericanas. El sena­
dor demócrata Frank Church asi lo comprobó en su 
intervención de 1972 y hace muy pocos meses, el sena­
dor Demócrata de Dakota del Sur, James Abourczk de­
nunció la ayuda militar norteamericana soteniendo quo 
"las dictaduras latinoamericanas usan nuestro dinero 
para reprimir y suprimir a sus propios pueblos”.

La necesidad impostergable para la oligarquía ver­
nácula, dependiente del imperio del norte, de reducir 
toda combatividad de sus pueblos y todo Imenlo do 
real liberación, ha impuesto la tortura como no se ha-


